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S E Ñ O R E S : Si á quien osa disfrazarse con la piel de leou le 
fuese lícito el miedo, copia de él pudiera yo mostraros en 
esta solemuidad. A través del alborozo con que ella me re-
gala , siento pasar uno de los más agitados instantes de mi 
vida. La escasez y debilidad de títulos para llegar á este re-
cinto m e infunde el temor de que por inmerecida, parezca 
ilegitima la elección que habéis hecho do riií..... j do m i , que 
por tantos motivos, y por tan excepcionales circunstancias, 
deb ia , más que otros, pre tender legitimarlas! 

Pe ro cualesquiera que sean los ar ranques de modestia 
que provoque en mí ahora lo empeñado de la posicion, es lo 
cierto que quise vestirme esa piel de león que os decia; es lo 
cierto que yo he solicitado la investidura de Académico y 
que vosotros me la habéis concedido. F u e r a , pues , intempes-
tivas flaquezas y tardíos desalientos que vengan á quitar al 
dia de hoy los momentos de júbilo y satisfacción que me trae 
con haberme admitido en vuestro seno y asociádome á vues-
tros trabajos. 

Al daros las gracias, como os las doy desde el ahna por 
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tan señalada merced , no quiero ignoréis el cuánlo de la que 

me habéis hecho, ni la especie y fortaleza del agradecimiento 

á que me obliga. 
Consagrado años hace al estudio y enseñanza de la Lite-

ra tura , que si dejé de profesar oQcialmente, continúa siendo 
solaz delicioso para mí; entre sus encantos , y el de vérselos 
percibir y gozar á la juventud siempre artista y entusiasta, 
corría alegre mi vida. Torcióse empero su r u m b o , y sin que 
la vejez hubiese disminuido mi amor á la ciencia, echado el 
velo á mi fantasía, ni puesto frialdad en mi vocacion, me vi 
bajo el augusto dosel de la justicia, viviendo principalmente 
de la cabeza, y obligando con frecuencia á enmudecer el co-
razon. Pasados eran aquellos dias venturosos en que a jeno 
á lo presente evocaba los héroes y caballeros de lo pasado, 
y con ellos el ciclo de la Religión, el Honor, el Valor y la 
Galantería. Abonado á un teatro donde no era dueño de ha-
cer n i aun de elegir el drama que iba á representarse , venia 
la realidad á cohibirme y a ter rarme siempre con sus sinies-
tras escenas de pasiones ó intereses, en lucha inexorable y 
desapiadada. Habia yo llegado á ser esclavo de los discursos 
que recibían antes mis órdenes , á guisa de servidores, espe-
rando cada uno á que le despidiese. En suma , trocado me ví 
á planta guarecida en estufa, yo que me habia criado á los 

cuatro vientos del cielo 
Con abr i rme las puertas de esta Academia, dada exclu-

sivamente á estudios, ejercicios y negocios l i terarios, paré -
ceme que repasan algunos de mis antiguos días; que revive 
mí espír i tu ; y que vuelve mi imaginación á tender sus alas 
á las puras y serenas regiones de la belleza. Debiéndoos esta 
parcial resurrección de mí mismo, conoceréis si son palabras 
meramente civiles y corteses las que salen de mis labios 
para daros gracias , ó ecos fieles del alma repuesta y agrade-
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cicla. Tampoco ha de quedar fue ra de la cuentai de mi grati-
t ud , aunque sólo como part ida corta y mundana para mí , á 
quien las alcanzais más largas y más ín t imas, . la de que me 
inscribís á u n a corporacion, que atrayendo á sí desde su na-
cimiento refulgentes glorias literarias-, ha logrado tal altura, 
que no la elevan cuán altos sean los que se le adhieren; ántes 
ella los agranda y subl ima, con la egregia estirpe artística 
que les atr ibuye. 

Ocasiones todas son estas de alegría, que fuera más cum-
plida para mí , á no haber venido á reemplazar á una de las 
más luminosas estrellas que han resplandecido en el firma, 
mentó do la Academia; si no fuese don Nicomedes Pastor 
Diaz el levantado de su silla, por la mano de la muerte , pa ra 

que yo me sentára. ¡La muer te l sí solo ella ciega, sorda 
y desatentada, pudo proporcionar este t rueque, con tan enorme 
lesión para vosotros y tan amarga satisfacción p a r a mí. Si esta 
herencia debiese corresponder al que hubiera admirado y 
quer ido más aquella alma en quien Dios habia puesto tan sin-
gulares dotes , con título y sin remordimiento habria podido 
presentarme á demandarla entre cualesquiera. ¿Y cómo no 
admirar yo á quien por tan desusada manera cenia sus sienes 
con, el triple laurel de Poe ta , Orador y Estadista? Porque fué 
Pastor Diaz uno de esos hombres , que dieran en sí más esco-
gida muestra de la talla de la humanidad , á permitírselo la 
sa lud, en la flor de su vida destrozada. Plugo al cielo acu-
mular y fundir en él par tes , que por lo común , se reputan 
incompatibles en el mismo .sujeto, y que aun aisladas y me-
nores en otros, consiguieron distinguirlos y encumbrarlos; 
candor y experiencia, seriedad y gracejo, entereza y bondad, 
reflexión y entusiasmo, pensamiento y acción. Poeta eminen-
temente personal , si no quereis sujelivo, á estilo de árbol que 
vive principalmente de sus raíces, por más que le presten su 
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alimento visible las aguas , los soles y los vientos, sacaba las 
inspiraciones de sí propio , más que de los otros séres y de la 
atmósfera moral que le circundaba- Todas sus poesías son él; 
son momentos detenidos de las horas de su vigor y de su 
abatimiento, de sus creencias y sus desengaños , de su fé y 
de su desesperación. Señoreado de una melancolía que le 
abandonaba en el mundo y le perseguía en la soledad, ella 
fué la musa inspiradora de sus cantares. La rapidez del tiempo 
b ienhadado , la ilusión del placer y la realidad del dolor, el 
contraste entre la naturaleza relativamente inmutable y las 
fugaces dichas humanas , l as espinas de toda flor nacida en 
este valle de lágrimas y regada con ellas, eran el tesoro que 
explotaron sus doloridos ayes y sus tiernas meditaciones. 

Estos ayes y meditaciones del hombre* se tornaron en el 
c iudadano apasionada y v ibradora voz, cuando se presen tó 
en el Parlamento. Asombrónos allí la al tura á que levantaba 
las cuestiones, la sagacidad con que asia de su medula y la 
nobleza con que las dilucidaba. Allí ostentó la perfecta, apre-
ciación de los intereses materiales de cada local idad, g ran-
jeada por su largo regimiento de pueblos, y su cabal noticia 
de los caminos p a r a promover los y. conciliarios. Y todo con 
aquella elocuencia enérgica , nutrida y bri l lante, que par -
tiendo de hidalgos ar ranques del a lma, ó altos pensamientos 
de la inteligencia, ó grandes- in tereses del Estado, iba sem-
brando en su girar mil prec iadas r iquezas. Allí dió ejemplo 
de la lealtad más pura;, de la prevision más t rascendente , del 
patriotismo más acendrado , al de fender el arca santa que 
fué de la alianza de nuestros bandos políticos, la constitu-
ción de 1 8 3 7 . 

Al recordar aquí su profética voz en el Congreso, lo 
mismo que su gran Encíclica A la córte y á los partidos, 
¿puede un español , por Académico que sea, mecerse en el 
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empireo de las artes y de las abstracciones, embebecido en 
las formas , y olvidando el fondo de aquella voz salvadora? 
Yo pudiera cerrar á ella mis oidos, si pudiese cer rar mis ojos 
al espectáculo de agonía, muerte y disolución que la poli-
tica nos presenta. Perdonad lamento tan disonante en esté lu^ 
ga r ; y no lo exlrañeis : él sale de mi corazon, y dentro de 
raí corazon está mi Patr ia . . . . . . Permitid que excusando ahora 

estudios críticos y situaciones contemplativas, sólo dir i ja una 
mirada de envidia y de ternura hacia la juventud que pasa-
mos juntos, y en la cual se nos aparecieron á u n a los génios 
de la Ciencia, el Atoor y la Libertad. Dejadme que sólo mande 
desde aquí un cariñoso adiós al amigo 'á quien oyeron más de 
u n a vez los clàustros universitarios de Cisneros y laé márge-
nes del Henares, cuando envueltos en nuestras negras ropas 
descubría á mi rudeza las profundidades de Vinnio ó conge-
turaba sobre la rcvolucíon entonces naciente, ó nos referíamos 
ios pesares .y gustos, los temores y esperanzas que a lbergaban 
diariamente en nuestro pecho. Más pedia de mi amistad que 
tanto estimé y me envanecía; pero, la Academia no dejará 
caer el borron de ingrato en quien si le merece , es por apre-
surarse á cumplir los deberes que ella le impone. 

Incorporado á vuestras ta reas , ya en son de recuerdo al 
antiguo profesor , de que el instrumento de todo saber es la 
lengua; ya en son de aviso al magistrado, de que le interesa 
estudiarla continua y p rofundamente ; ya por efecto de sola 
vuestra benevolencia, creo satisfacer á mi posicion, r e c o m e n -
dó siquiera sean trozos interrumpidos de las vias que condu-
cen al término de vuestras escursiones; la Lengua Castellana. 
Siendo su conservación y custodia patr imonio vuestro, y en 
adelante mío, no me extraviaré con inquir i r prèviamente, <jué 
ha de entenderse por conservar en órden á una lengua. Y 
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tanto más procede la declaración deeste entendimiento, cnanto 
que varian las facultades y obligaciones de los conservadores, 
al tenor de lo conservado. Dícese que se conserva u n a cosa 
cuya identidad permanece; pero mudando los objetos la esen-
cia de su identidad, puede subsistir ésta en ellos, á vuelta de 
mil alteraciones que hayan sufrido. Una tierra se conserva, 
por mucho que labren en el la , miéntras duran sus linderos; 
un monte se conserva, por árboles que le ex t ra igan , siempre 
que oportunamente lo repueblen : y un dinero se conserva, 
por más que desaparezca su especie, con tal que se guarden 
valores equivalentes. Donde vemos que las conservaciones 
discrepan, y de consiguiente ios recursos y actos para reali-
zarlas. Averiguadas que sean las condiciones de la que trata-
mos, conoceremos las que puede ó debe otorgar la Academia. 

Me propongo pues exponeros qué entiendo por conserva-
ción del id ioma, y qué medios conceptúo idóneos para conse-
guirla. 

La lengua, p r imer lazo de f ra ternidad entre los hombres , 
es la expresión de la vida espiritual y material de un pueblo; 
de sus creencias , i deas , costumbres é intereses de toda clase; 
el inventario de su riqueza rel igiosa, mora l , jur íd ica , científi-
ca , artística, mercanti l é industr ia l ; la p in tura de la íisonomía 
entera de su nacionalidad. Es la medida del poderío y gloria 
de las naciones : por eso á la voz de la cautelosa Inglaterra 
responden todos los mares ; y á la voz de la pujante Francia , 
todas las tierras civilizadas. Y lo que la lengua es , vale y sig-
nifica para la Nación, debe s e r , significar y valer p^ ra vos-
otros á quienes se la entrega. Habéis de ser el Sabio que in-
quiere , mediante la reflexión y la c iencia , lo que han 
aportado á ella la espontaneidad y el instinto, la analogía y la 
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tradición. Habéis de ser el legislador, que revisando los obje-
tos donde puede posarse el pensamiento, les otorga su repre-
sentación y seguridad; les traza su esfera signiGcativa y les 
discierne las relaciones que han de mantener entre sí , siempre 
que se junten . Habéis de ser el artifice, que tomando hecho 
el instrumento del idioma, lo descompone y analiza; lo exhibe 
pieza por pieza; descubre los resortes, material y consistencia 
de cada u n a ; enseña su respectivo uso y debida colocacíon, y 
da la clave para usarlo con aprovechamiento y maestría. No 
sois congregación tal cual de literatos, á quien está deparada 
una función sólo l i teraria, sino u n a obra eminentemente es-
pañola. Lo dicen el propio bautismo de vues t ra institución \ 
el ámbito real de vuestra competencia. Con no ejercer cuerpo 
alguno literario, jurisdicción suprema en negocio de lenguaje, 
porque el Estado de las letras es República, y desconoce el 
imperio de un solo hombre ó corporacion, vosotros dais el 
único texto legal á que se consulta y deíiere sobre el valor 
de las voces: código oficial es el que redactais , á cuyo tenor se 
esclarecen y se renan , ante los t r ibunales , hondas cuestiones 
de derecho civil y criminal. Sois oráculo cuyos anuncios , k 
no contestarlos la ley ó la conciencia judic ia l , se escuchan y 
acatan. 

La extension y trascendencia de este vuestro poder sobrfì 
la lengua os identifica con ella, y os veda el cjei'cerlo, aislaros, 
remontaros ó descender del nivel social, como pudierais si 
se tratase de un sistema vuestro, ó si lleváseís entro manos 
larcas puramente artísticas ó científicas. El oficio que hacoiá 
de positivo y continuo gobierno os impele á la complicidad c"oú 
cualquiera revolución que sufran los elementos de nuestra 
nacionalidad, porque todas ellas lian de alcanzar y t rascender 
al hnbla castellana. 

No es permitido á la Academia el altivo desenfado d e l q n c 
T O M O I I I . 33 
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cxciamalia: " ¡Qué! ¿ l i e de levaiilarme yo lodos los dias á 
pensar como todo el mundo?»—^"ünico cuerpo permanente y 
olicial á quien incumbo el cuidado de la lengua , vuestro pe-
renne tráfago de resistir y de ceder al constante y violento 
vaivén entre los escritores y el pueblo, os asemeja un tanto 
á Sisifo subiendo perpètuamente su roca , pa ra verla perpètua-
mente rodar . No es sin embargo vuestro afan tan estéril y 
malogrado, ni tan inútil y fabulosa vuestra roca. Edificó sobre 
ella Colon en las playas del Nuevo M u n d o ; y sobre ella puso 
Cervantes el pié para subir á la inmortal idad. 

A la i'orinacion de la lengua ayudan , en su órbita y medi-
da , el hombre y la m u j e r , el sabio y el ignoriinte, el artista 
y el artesano, el orador y el poeta, el escritor y el vulgo. 
Todos ponen su mano desigual en esta obra histórica y filosó-
fica tan compleja y ord inar ia , sin que se conozca ó adivine la 
parle de cada u n o : que lo pequeño engendra á veces lo gran-
d e ; y no siempre la importancia de los actos se comido y pro-
porciona á la de los agentes. Manlio salvó de los Galos el Ca-
pitolio, no por los soldados que se habian dormido ni por los 
per ros que acalló echándoles p a n , sino por los ánsares que 
avisaron con sus estrepitosos graznidos. 

Necesidad, hechura ó instruinento de lodos, el carácter 
part icular de la lengua es nacer y regenerarse incesantemente 
á modo de rio que sin mudar sit nombre , está mudando con-
tinuamente las aguas que lo acaudalan. Muérense los hombres, 
finan los imperios, húndense las instituciones... Las palabras 
más ligeras que el viento y más sujetas á mudanza, no habian 
de mostrar solas detenimiento y firmeza. 

Ni gozan tampoco los fueros y prerogaliv<as del arlo, que 
nuevo Narciso mira sólo á sí mismo, y satisfecho de sus en-
cantos , no se siyeta á la complacencia, y mucho menos al 
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servicio de extraños. Las lenguas no son fin de si propias ni 
se aderezan y componen para sí : son meramente aparejo de 
significación subordinado al pensamiento, con quien vuelan y 
por quien abandonan , á veces, toda regularidad y disci-
plina. 

« ííl ejercicio y estudio de las lenguas, dice Lopez de 
Vega en el Perfecto Señor, es bueno, en cuanto nos declara 
lo mejor que se escribió en ellas: si pa ra esto bastan las dos 
refer idas , y si úun do éstas viene á servir de poco ó nada lo 
más exacto y escondido, ¿en. qué se fundan los que haciendo 
fines de los medios, y habitación perpètua de los mesones, 
caminando, ó debiendo caminar á otra región, se honi'an de 
quedarse en los caminos? » 

«De esta suerte os podria decir otros muchos, añade 
(íarcés, los cuales nacen de personas , qué no van acomodando, 
como dicen se debo hacer, las palabras á las cosas, sino las 
cosas á las pa labras ; y asi no dicen lo que quer r ían , sino lo 
que quieren los vocablos que tienen. » 

Los ciegamente apasionados de la lengua, y á ninguno 
cuadra mejor que á vosotros esta pas ión, confin casi á deber, 
adolecen del purismo' artístico y son por extremo intransigen-
tes y duros con la lengua , ó más bien con el pensamiento á 
quien no la quieren sacrificar. 

« Por nuestra inorancia,- dico F. de Herre ra , habernos es-
trechado los términos estendidos de nuestra lengua, de suer-
te que ninguna es mas corta i menesterosa que ella, siendo 
la mas abundante i rica de las que viven aora. Porque la ru-
deza i poco entendimiento de muchos l 'an reducido á estre-
ma pobreza , escusando por delicado gusto, las diciones puras 
propias i elegantes; una vez por ser usadas i comunes; otra 
por no incurr i r en la ambigüedad de la sinificacion Noso-
tros olvidamos los vocablos nuestros nacidos en la ciudad , en 
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la cor le , en las casas de los omlires saliios, por parecer sola-

menle religiosos en el lenguaje .» 
« ¿ D e qué s i rve , exclama San Aguslin, IraiUtcido-y ci-

tado á este intento por Fray Lnis ele ( iranfída, la pureza del 
lenguaje cuando no la acompaña la inteligencia del oyente, 
no habiendo motivo de hablar, si lo que hablamos no lo 
ent ienden aquellos á quienes hablamos para que nos entien-
d a n ? Aque l , pues , que enseña, excusará todas a<{neilas p;da-
bras que no enseñan. Y si en lugar do oliai puede usar de 
otras puras , que se ent ienden, egto se rá lo mejor ; pero si no 
p u e d e , ó porque no las hay , ó porque de proiilo no ocurren, 
usará también de voces meuos pu ras , con tai que la misma 
cosa se enseñe y aprenda con perfección. •>—Y un poco des-
pués s igue: Es insigne calidad de los buenos ingenios amar 
en lns ])alabras la verdad , no las pala! i'as. Porque ¿qué apro-
vecha una llave de oro, si no puede abr i r lo que queremos, ó 
(¡ué daña la de madera , si puede hacerlo, cuando no busca-
mos otra cosa, sino abrir lo que está cerrado?» 

De aqui, señores, la omnipotencia del hecho en materia de 
lenguaje y la esclavitud ó nul idad del derecho; mejor dicho, 
que se confunda el hecho con el de recho , proclamándose y 
estableciéndose la soberanía del uso. 

« Y es esto tan así, se lee en el Vigor y Elegancia de la 
Lewjua Castellana, que no sólo cuando menguados y super-
ficiales ingenios introducen novedad en el perfecto antiguo len-
guaje debe el uso común ser el arbitro del bien hablar , y 
proceder contra semejante atentado; mas aún cuando ingenios 
atinados y doctos qu ie ren , so pretesto de suavizar y enr ique-
cer la propia lengua, enmendar ó dar sér á alguna voz, se 
debe estar al juicio y decisión del uso. » 

Más á pesar de tan veneradas au tor idades , los ])urislasque 
viven de los siglos pasados y aman con preferencia la forma 
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exierna de las producciones que les miiiistrau adiniraciüu y 
ejemplo, repugnan compararse al pueblo, que en todos tiem-
pos y países ha ejercido poder sol)erano en puntos de len-
guaje. lil nuestro abunda en actos de esa soberania bá rbara á 
veces y absurda. ¿Pudo ser nunca un gramático, quien iuven-
lára las expresiones à ojos-vistas, ci pies juntülas, ij quien ahí 
le puso, ahi te estés? ¿Pudo ser un lógico el que de rala \m-
biese sacado el superlativo ratón pa ra significar el diminutivo? 
¿ l 'udo ser un etimologista quien diora á los verbos desnudar, 
resentirse, resudar, un sentido que falsea y contradice la ley 
de su composicion? Y sin embargo, estas pa labras valen y 
significan lo que cualesquiera otras: su estimación en el mer-
cado literario es la que Ies da el tiempo. 

No penséis voy á concluir de cuanto llevo dicho el menes-
ter ni áiin la conveniencia de crear u n a nueva lengua. No: la 
de Leon y Granada , Melo y Saavedra, Jovellanos y Clemencin. 
Quintana y liaralt, á través de la revolución que nos asedia 
no necesiJa amnistía, amparo ni defensa. 

Ni os propongo tampoco quo abandonéis el campo á voca-
blos espurios , frases peregrinas , extraños modismos y giros 

•ilesemejados, con tormento y víolacion de l a p i i r c z a . d e nues-
tro idioma. Pidoos únicamente no esquíveis en la f rase , en el 
discurso, ni en la lengua las mudanzas precisas á los concep-
tos para dar ajustada i'azon y enseñanza uniforme de los ade-
lantos, que en ciencias , artes ó industrias se verifican á nues-
tro alrededor. Pídoos alendais á la Lengua española, que os 
dirá con Vuldés en el Diàlogo de las lenguas-. « Camine quien 
más pud ie re ; que yo ni estorbaré al que mo fuere delante , ni 
esperaré al que se quede air¿'ts. » 

Desde sus mejores dias vienen los críticos y preceptistas 
encareciendo la necesidad de perfeccionarla. Cuándo formada 
ya totiilmenlo, resplandecían los sumos escritores de nuestra 
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gran l i teratura , y coutábamos muchos de esos monumentos 
que arguyen su virilidad y perfección, por muy falta de arie 
y artifcio la reputaba el estudioso Aldrete. V por muí des-
compiiesta.y mal parada, el licenciado Medina. 

Hecha esta observación al propósito de que no olvidéis 
cuán rancias y autorizadas son las aspiraciones á la reforma 
que vengo aconsejándoos, veamos la manera de que consuene 
y responda á la conservación y tutela de la lengua que os 
pei'tenece. 

Y os ruego , señores , antes de proseguir , tengáis presente 
que os he ofrecido, no discurso u n o , íntegro y acabado, sino 
fragmentos, notas diminuías é inconexas de a lguna estima 
acaso para mi, que les hallo el mérito de la novedad; de 
cierto vulgares y anticuadas para vosotros, dueños y maes-
tros del asunto donde las pongo, ^ que habréis visto en todas 
sus faces, y resuello en todos sus pormenores. 

Así como la materia y la forma son los principios esen-
ciales de todo sér, de la misma manera toda lengua consta 
de dos partos capitales: los vocablos y la Gramática: aquellos 
equivalen á la materia; ésta á la forma, y entre ambos com-
ponen el organismo expresivo apropiado á cada nacionalidad. 
Y tanto s e ' r e q u i e r e n y casan el elemento formal y material, 
(¡ue para dejar una lengua de sei' lo que es, basta la ret irada 
do uno de los dos, aunque subsista el otro; porque no con-
curren las vocos á la expresión de un pensamiento, más que 
observando la disciplina, orden y t rabazón, en que han de 
juntarse para hacer sentido perfecto. 

Los miembros y articulaciones de ese organismo atañen 
al Diccionario: su es t ructura , colocacion y movimiento á la 
Gramática. lín su consecuencia , el t rabajo directo de la Aca-
demia sobre la lengua se refiere á la Gramática y al Diccio-
nario. 
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• Si problema es inlriiicado y complejo para los repúblicos 
conslituir un pueblo , encarnando á sus instiluciones lo vivo 
de su antiguo sér concertado á lo moderno, y reduciendo sus 
prácticas, tradiciones y hábitos á ese ayuntamiento y tran-
sacción entre los intereses permanentes y variables que for-
man la vida social, no es mucho más sencillo y claro desco-
yuntar una lengua, para darle luégo su organización, que es 
la Gramática, atendiendo á la fuerza, uso y situación de cada 
palabra. Porque esta organización lia de esclarecer y lijar el 
documento y forma del buen discurso; y al-efecto la natura-
leza de las palabras; sus condiciones de propiedad y signili-
cacion: el orden regular de su enlace; el punto de su colo-
cacion; y últimamente el modo de que todas se miren entre 
s i , y como que se llamen y confirmen, para reproducir viva 
y naturalmente la sentencia, que en sí traigan incorporada. 

Versado, no tanto en el asunto á que dediqué algunas vi-
güias en itíi j uven tud , cuanto en lo que entraña de oscuro y 
escabroso, be tenido coyuntura de advertir que arrecia ei 
embarazo para legislar gríimaticalmente, á medida (|ue las 
lenguas aspiran por una parte á la perfección, esto es á ins-
cribirse en las ieyes de la inteligencia; y por o t ra , pretenden 
como la nuestra conservar su l iber tad, gallardía y apostura 
primitivas. Po rque ciertamente, lo perfecto é ideal de un 

• id ioma, tocante á su sinláxis, está en r e u n i r í a s ventajas de 
las construcciones directa é inversa , en que distr ibuyendo los 
miembros de la oracion, según los movimientos del corazon 
ó de la fantasía, los interprete fielmente, dando al estilo ver-
dad , nervio y vida; y distribuyéndolos, conforme al órden 
do la inteligencia, haga la exposición clara y el raciocinio 
lácil; de suerte que sea adecuada para la ciencia y el arte. 

No os cunijile á vosotros elaborar semejante constitución; 
sabios predecesores vuestros la hicieron y eslá vigente. Té-
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caos solo mejorar la , congeníándola cada vez más á la lengua 
<[ue rige, parte de cuyo atraso débese al Inrgo tiempo por qué 
nuestros literatos menospreciaron escribir e n ' e l l a ; y parte á 
que le impusieron luégo la Gramática la t ina , que dice poco á 
su carácter, á pesar del estrecho parentesco entre ambos 
idiomas, que soy de los que ¡'econocen más franca y espon-
táneamente. 

Siendo el factor más estable de una lengua la Gramática, 
que le da concierto y un idad , arreglándola al pensamiento 
cuya conducta reproduce , la conservación de la lengua acorde 
con el adelanto de la Gramática, pide que procuremos robus-
tecer sn factor estable, compasándolo, en lo posible á las le-
yes do la inteligencia, dado que la pa labra no tiene más se-
ñor que el pensamiento , cuyos pasos sigue desde su origen, 
l 'ues si desde su origen, y sierva del pensamiento no fuera , 
¿cómo el n iño , que sin auxilio ex te rno , no conoce ni emplea 
un nombre, basta que oye aplicarlo á determinado objeto, pu-
diera adivinar y usar tan seguramente las concordancias y los 
verbos , que deduce solo por analogía? A no existir tal corre-
lación entre la idea y su signo, obra seria el conocimiento de 
nuestro propio idioma tan prolija y lenta como el de la cien-
cia más difícil y escabrosa. 

Valga, señores, vuestra indulgencia á la extensión, aunque 
no ex t remada , que pienso dar á esta par te de mi plática, 
atento á que la considero base sobre que han de descansar 
las reglas gramaticales; á que deseo acorrer con ella á una 
doctrina, que alcanzó incierta fortuna entre vosotros, no há 
mucho t iempo, acaso por algo de paradógico y exclusivo que 
pudo atribuirse á su exposición, y á que dentro del plan quo 
las circunstancias me t razan , f ra terniza por extremo con el 
fundamento de mi discurso. 

"Porque no era posible,, dice Fray Luis de León, que 
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las cosas ansi como son materiales y toscas estuviesen todas 
unas en otras, les dió (la naturaleza) á cada u n a de ellas, 
demás de ser real que tienen en sí, otro ser del todo seme-
jante á este mismo; pero más delicado que él y que nace en 
cierta mane ra de él, con el cual estuviesen y viviesen cada 
u n a de ellas en los entendimientos de sus vecinos, y cada 
una en todas y todas en cada una. De lo cual puede ser ejem-
plo lo que en el espejo acontece; que si juntamos muchos y 
los ponemos delante de los ojos, la imágen del ros t ro , que es 
u n a reluce una misma y al mismo tiempo en cada uno do 
ellos; y de ellos, todas aquellas imágenes sin confundirse se 
tornan juntamente á los ojos, y de los ojos al alma de aquel 
que en los espejos se mira. Las cosas que entendemos son la 
verdad en sí: mas en el entendimiento y en la boca son imá-
genes de la ve rdad , esto es, de sí mismas; finalmente, en sí 
son ellas mismas, y en nuestra boca y entendimiento sus 
nombres 

" E l hablar nasce del en tender ; y las palabras no son sino 
como imágenes ó señales de lo que el ánimo concibe en sí 
mismo.» 

Y con efecto es así. El lenguaje pide uso de razón. El niño 
comienza á hablar cuando conoce un signo que manifiesta lo 
que él p iensa , siente ó qu ie re , conocimiento puramente racío--
na l , pues no puede venir de la vista ni del oido la noticia de 
una relación entre lo interno y lo externo, lo visible y lo invi-
sible. Una voz se torna palabra ó término expresivo, al poseer 
significación, correspondiendo, como un miembro de la serie 
de los sonidos, á un miembro homólogo de la série de los con-
ceptos. Y el lenguaje está formado ya como pa labra para el 
oído, ya como escritura para la vis ta , luégo que se ha verifi-
cado el consorcio entro lodos los miembros de esta doble 
série, de manera que el pensamiento llame á la palabra y la 
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palabra a! pensamiento. Entonces coincide el arte de pensar 
con el de hablar, y vienen á ser vir tualmente uno mismo, ya 
que la palabra sobre capacitar á el hombre para representar 
por ella lo íntimo de sü a lma, le ayuda á discernirlo y orde-
narlo ántes en la region de las ideas. Las cuales surgiendo ó 
ent rando, por decirlo así , en el ánimo muchas .á la vez indis-
tintas- y confusas , él las distingue y clasiíica despnes , merced 
al signo que á cada u n a conviene; de ar te , que asi puede de 
cirse que el hombre piensa cuando hab la , como que habla 
cuando p iensa , ó que para él, pensar es hablar consigo mismo. 
La conversación entre dos es un cambio recíproco de discurso 
y de atención; el que habla enseña, y el que escucha ajiren-
de ; aquel desciende de las ideas á las pa labras ; éste sube de 
las palabras á las ideas. 

Mas el hombre para hablar descompone en su mente-lo 
que allí está compuesto; separa lo que está unido; y comunica 
por partes un todo^ que no puede comunicar entero, por falta 
de signo para ello. Así va segregando cada una de las ideas 
parciales, que forman su pensamiento total, y l igándolas ú 
ciertos signos, para trasladarlas á la inteligencia de los demás. 
Y siéndole preciso indicar que no están sueltas en la suya, 
sino agrupadas , los signos que use deben de marcar su sol-
tu ra , su relación parcial y su conexion con el grupo. La dife-
rencia de estas relaciones nace de la diferente agrupación de 
las ideas parciales, y por consiguiente la 'd i ferencia de signos 
proviene de la diferencia de relaciones que representan. 

Puesto que la union entre la pa labra abastecida por el pen-
samiento, y el pensamiento comunicado por la palabra es tan 
natural y forzosa, que en todas épocas brota el lenguaje parale-
lamente al espíritu y cual expresión cumplida de su esencia, 
cabe asentar r igurosa analogia entre el proceso del pensa-
miento y el proceso del lenguaje. Y decimos del pensamiento, 
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pues aunque la palabra está, destinada á manifestar y maui-
liesta cuanto afecta al h o m b r e , y ésto no se contrae á pensar , 
sino que por ministerio del corazon y de la vo luntad , goza, 
padece , resuelve y hace , el goce, el padecimiento, la resolu-
ción y el hecho pasan á pensamiento en la zona intelectual. 
Porque siendo recíproco y simultáneo el influjo de las poten-
cias del alma, cuando func ionan , cualquier acto de ellas, ora 
loque principalmente al sentimiento, ora á la voluntad, para 
asomarse en la dicción ha de espejarse ántes en la inteli-
gencia. 

En esta suposic ión, la pa labra no hará con los objetos 
más que e! pensamiento; es deci r : conocerlos (concebi r ) : co-
nocer sus relaciones ( j u z g a r ) : y conocer las relaciones de sus 
relaciones ( rac ioc inar ) . La voz que significa el concepto es el 
sustantivo; la que significa la relación entre dos términos, 
(sujeto y predicado) ó juicio es el verbo: la que significa la 
relación enti'e dos juicios, la cortjmcion. De suerte que la 
abundancia de nombres en u n a lengua acusa r iqueza en ideas; 
de verbos, r iqueza en ju ic ios ; y de conjunciones, r iqueza en 
raciocinios. La forma del concepto es el nombre; la del juicio 
la oracion; la del raciocinio el discurso. 

Al igual de los objetos., las partes de la oración afectan 
modos y relaciones. Los modos en general se expresan por el 
adoerbio. Las relaciones por la preposición. Digo en general , 
porque modos son del nombre, si bien externos, el adjetivo, el 
ar(iculo y el pronombre, é internos el género, el número y el caso. 

El verbo admite números y personas bajo los Jñodos cate-
górico (indicativo) condicional (subjunt ivo) causal (imperativo) 
coordinal (gerundio) y general ( infinitivo.) 

Las relaciones del nombre con los demás miembros de la 
oracion, ó lo que es lo mismo, sus posiciones en ella, pueden 
ser muchas. Exacta y claramente sólo se pintan á virtud de 
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las proposiciones; no lo alcanzan los casos, por numerosos 
que sean. La lengua española, trasunto en esto de la latina, 
no cuenta más que seis , esto os, no ha denominado más que 
seis de esas posiciones. En la sugetim, el nombre representa 
el sujeto que hace , y le responde el nominativo-, en ia restric-
tiva, limita la significación general de otro nombre , y le res-
ponde el genitivo-, en la terminativa expresa la tendencia de 
la acción del verbo , y le responde el dativo-, en la objetiva 
designa el objeto en que recae la acción del verbo, y le res-
ponde el acusativo: en la vocativa indica el sujeto á quien se 
endereza el discurso, y le responde el vocativo: en la circims-
tancial añade una circunstancia que modifica la oracion, y le 
responde el ablativo. 

Pero como el cuadro de nuestra mente hay que trasladarlo 
á trozos, conocidos los rasgos parciales ó palabras que les 
corresponden, es preciso conocer: i . M a s modificaciones á q u c 
las sometemos para que traduzcan las modificaciones análo-
gas del pensamiento; 2.°, su adecuada distribución en el dis-
curso para que pinten viva é íntegramente el sentido que se 
les fia; es decir, que requieren uso y colocacion dados. 

Las leyes fundamentales del uso, contenidas en la s intáxis 
estriban en las relaciones de identidad ó de subordinación, 
que median entro los términos; pues unos conspiran y se incor-
poran directamente á un pensamiento, y otros le secundan por 
manera accesoria y complementaria. La identidad funda la 
concordancia, la subordinación el régimen. 

Por razón de la ident idad, las formas externas de los vo-
cablos han de cor responder á las ¡deas con que se unifican; 
lo que se consigue, haciendo que el nominativo y el verbo, el 
sustantivo y el adjetivo, el relativo y el antecedente cuando 
en la oracion formen parte de u n a mima i dea , concierten en 
accidentes gramaticales. 
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Por causa de la subordinación, la voz subordinada á olra 
que la determina, ha de afectarse de suerte que se marquen 
claras la relación que existe entre el antecedente y el conse-
cuente , y la forma propia de las palabras que completan las 
preposiciones. 

En el mundo intelectual, á imágen del físico, hay cosas 
que de suyo se avecinan, y otras cuya vecindad demanda algún 
apremio. Las cant idades, cual idades y formas se allegan luégu 
á s u s sustancias: de aquí la espontánea concordancia de sus-
tantivo y adjetivo. Del mismo modo se adunan la causa y el 
efecto, la acción y el agente , la par te y el todo, etc. , y de 
aquí el régimen natural de nominativo á verbo y de verbo á 
acusativo. 

Las leyes lógicas de la construcción prescr iben , respecto 
á la o rac ion , que todo completivo siga inmediatamente á lo 
completado, disponiendo las palabras según el órden de cau-
salulad: respecto á la proposicion, que empiece por el sujeto 
y acabe por el atr ibuto: que las ¡deas accesorias de uno y do 
otro se acerquen á su pr incipal , á medida do su conexion con 
ella, comenzando siempre el sujeto por un sustantivo y el 
atributo por un ve rbo ; y que cuando alguna idea conste de 
muchos signos se sitúen por el órden de su respectiva de-
pendencia. 

De donde resulta que las reglas gramaticales se apoyan en 
leyes filosóficas; que la clasificación lógica de los pensamien-
tos funda la clasificación oracional de las pa labras ; y que la 
manei'a de combinarse las ideas en la mente , descubro el ori-
gen de las leyes de la sintaxis. 

Ignoro si profesáis estos principios, y dado que así fuese, 
hasta qué punto los estimareis aplicables á la estructura y eco-
nomía de nuestra lengua. No estoy en el caso de aplicárselos 
ahora , ni áun île' examinar si mucho ó poco los aplica vues-
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tra Gramática. Esta posicion y este momento no son para con-
sagrados á tan prolijo exámen. Demás que mi juicio se tacha-
ría siempre de apasionado ó indiscreto. El elogio, que apare-
cería una l isonja á la Academia , no atraería al libro un 
ápice de respeto y autoridad sobre lo que de suyo mereciera: 
el vituperio, que al ménos sería una desconsideración con 
vosotros, quizás en algo, por salir de este recinto, le desauto-
rizara.- Unicamente me duele el siléncio á que me condeno, 
porque me impide" mostraros el título que habia de hacerme 
más acepto á vuestros ojos; lo do fat iga y t rabajo que he 
puesto yo también en ese campo vasto y espinoso que culti-
váis con tanto amor, asiduidad y esmero. 

El caudal del Diccionario, ó materia de la lengua, lo sumi-
nistra el estado de nues t ra civilización e n t e r a , cada uno de cu-
yos elementos en la larga sèrie de conceptos, modos y re la-
ciones que se le allegan, ha de contar opor tuna expresión. Mns 
con ser este principio tan claro y expedito, al querer introdu-
cirlo á tan complejo hecho da en rostro, á uso de artículo de 
prèvio pronunciamiento, la verdadera -determinación de los 
límites á que ha de ceñirse el vocabulario de nuestra lengua. 
En rigor, parece no debieran acarrear le su contingente la 
ciencia, la industr ia y el arte qne poseen su lenguaje espe-
cial como quiera que las voces genuinas de u n a lengiia son 
las que le corresponden en su fondo y forma; y las técnicas 
propias son de su ciencia y a r l e , pero no del idioma del país 
á que suelen asemejarse á lo más , en algo de su figura, en la 
terminación. 

Si uno fueso la vida intelectual de un pueblo, y otro su len-
gua y expresión, caso resuelto sería para mí que no forman 
par te suya esencial los tecnicismos do las diversas ciencias, 
arles ó industrias. Pero cabalmente es lo contrar io; cada dia 
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se allunati y.com])enetran más ; cada dia va la vida l lenándose 
de más ricos y variados gozos & impresiones para el alma y 
el cuerpo, que los solicitan y obtienen, cual si se hubieran 
descubierto en 61 nuevos sentidos, nuevas potencias en ella. 
Y á medida que .se relacionan y aprietan los vínculos entre 
cuerpo y alma, cíñense é intiman los de la familia entre sí, 
y los del individuo con el Estado, mediante los progresos de 
la materia y del espíritu. Si en el órden físico el hombro con 
el ferro-carri l y el telégrafo traslada ahora su cuerpo, sus in-
tereses y su pensamiento en persona á porcion de lugares que 
ántes desconocía, en el órden m o r a l , con la libertad política 
y civil y la asociación, propaga y vigoriza su fraternidad, 
rompe las anteriores marcas sociales, multiplica los círculos 
de su actividad y establece comunicaciones entre ellos. Este 
doble movimiento há casi duplicado nuestra existencia, per-
mitiéndonos vivir en más partes que antiguamente, l levando 
á todas la cu l tura , que imprime á cada uno su educación y 
asiento social , y por lo tanto su lenguaje . Acrecen á éste las 
voces , que cada individuo importa del taller ó fábrica donde 
se usan , á los nuevos centros donde se mueve , y las secula-
riza. Además, las ciencias y sus apl icaciones 'se han desen-
vuelto á punto de que son ahora familiares á los operarios y 
á u n jornaleros términos que sólo conocían los sabios y que 
con la imprenta echan ra íz , adquieren consistencia y se gran-
jean u n a sanción de que primero carecían. Por ultimo, la Filo-
sofía en cuanto trata objetos actos y leyes del pensamiento 
que empleamos en la más simple oracion, ha enclavado su 
nomenclatura en el lenguaje vulgar. De forma que la difusión 
y movimiento de personas, ¡deas y cosas os presentará muche-
dumbre de palabras aspirantes á carta de naturaleza, que ha-
bréis de andar con atentado paso para negar ó concedei-; 

Es para mí evidente que siendo los nombres para las cosas. 
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y no las cosas para los nombres , s iempre que nazca un nuevo 
concepto habremos de buscarle su leal expresión. No entreveo 
el máximo probable de latitud á que alcanzará vuestra f r an -
queza en sancionar vocablos que lo pretendan fiados en el 
favor popular ; pero entiendo que el minimo de esa latitud 
está marcado por fuerza super ior á nuestros juicios y opinio-
nes personales. Entre las voces .vulgares h a b r á n de figurar las 
técnicas de cualesquiera códigos y reglamentos vigentes en la 
monarquía y las que hayan llegado á ser objeto de disposición 
legislativa, como que por este solo caso, la ley las ha intro-
ducido ya y sancionado. Si la ignorancia del derecho no exime 
de responsabil idad, una vez promulgadas las leyes, consiste 
en quo la promulgación equivale á la notificación, y esta su-
pone el perfecto conocimiento de sus términos: consiste en 
que semejante ignorancia no se estima tan vencible, como la 
que se originase en falta de texto ó en lo peregrino de su 
lenguaje . No: el Estado no podr ía obligar en la lengua que él 
no enseñara . 

Sobrepónese esta consideración á las meramente lingüísti-
cas y l i terarias; más aún para sosegar tal l ina je de escnipulos, 
ya que no para desvanecer los , oid lo que acerca de estas in-
vocaciones dicen Los Comentarios ¿i Garci-Laso: «Apártese este 
rústico miedo de nuestro ánimo sigamos el ejemplo de aque-
llos antiguos varones , que enriquecieron el sermón romano 
con las voces griegas i peregrinas i con las bárbaras mesmas. 
No seamos inicos jueces contra nosotros padeciendo pobreza 
del habla. ¿Qué mas merecieron los que comenzaron á intro- ^ 
ducillas en nuestro l e í igua je , abriéndoles el paso, que los 
escritores de esta edad? ¿Por qué no-pensarán , que es lícito 
á ellos lo que á otros, gua rdando modo en el uso y trayendo 
legítimamente á la naturaleza española aquellas d ic ionescon 
juicio y prudenc ia? ¿Tuvieron los pasados mas entera noticia 
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del bahía que los presentes? ¿Fueron mas absolutos señores 
de eila?^ 

Si más textos y autoridades os i'uesen menester, t rajéraos 
las de Aldre íe , Govarrubias. Valdés, Arias-Montano, Garcós 
y Mayans , que acallaran el temor de haber ti'aspasado vues-
tras facultades. Lo que aconsejan todos el los , exije la lengua, 
é mteresa á la Li tera tura , 'os que no se admitan ó legitimen 
y ménos se formen nuevas voces, fuera de caso rigorosamente 
preciso: y que cuando las admitamos se mire , en-órden á su 
londo, que la excelencia y propiedad del nombre està en que 
convenga á io nombrado, por entrañar alguna esencia ó cua-
lidad suya; con lo que sffrá tan imágen del pensamiento, como 
es el pensamiento imágen de su objeto. En órden á su forma 
ó estructura, que se adapte y amanere al gènio y composicion 
tradicional de la lengua , de forma que no la adultei'e y des-
naturalice. Cosa al principio difícil de evitar, pues sucede cou 
las palabras lo que con las modas: singulares en su comienzo, 
todas ext rañan, chocan y semejan estravagantes y feas, has ta 
(|ue nos familiarizamos con ellas, por la costumbre; ese móns-
Iruo que se cansa de la hermosura y se olvida de la fealdad. -

Empero determinar la materia del Diccionario, pa ra reco-
nocer si contiene el cupo de voces indispensables, es además 
inquirir sí abraza a lgunas , que por la desaparición de su ob-
jeto, ó por su conocido reemplazo , pueden eliminarse y reci-
bir su jubilación. 

Conturbado el hombre ante el perpètuo y universal e.'?pec-
táculo de la instabilidad que le rodea , mira respetuosamente 
cuanto dura y lleva la consagración del tiempo. Y si' la dura-
ción cae en quien ha servido la vida entera , á nuestro pensa-
miento, corazon y vo lun tad , poderosamente arrecian las obli-
gaciones de nuestro respeto hacía "él, y los empeños de nuestra 
gi-atitud. La .palabra es ese fiel servidor, que nos obedece, 

T O S I O I H . 
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desde el pr imero al úUimo destello de la razón. A fuer do 
hechura h u m a n a , j a lo hemos dicho, florece, decae , muere . 
La lengua misma del Lacio, dominador del Universo, no 'dege-
neró á- la caida del imperio; pero en la época de Quintiliano, 
ya se desconocia la declinación cierta de la pa labra Senalus. 
Tanta fué su lealtad con la institución designada por ella, que 
con ella perdió su movimiento, ya que no su vida. Luégo que 
faltan ó se al teran los objetos que las voces imaginan , desapa-
recen ó se trasforman ellas', por ser un idioma, más bien que 
Museo de pinturas expuestas á la l ibre y desinteresada con-
templación, gran vestuario con trajes y prendas para sujetos 
do proporciones determinadas. En ausencia de unos ú otras 
guárdase naturalmente lo que ya no sirve para comodidad, 
arreo ni lucimiento de nadie. 

Inseguro es por lodo extremo el criterio p a r a e l escogimiento 
de las pa labras que han de inhumarse en el pànteon del 
arcaismo, si se reduce á que hayan dejado de usar las , por 
cierto tiempo, algunos escritores. Pues siendo tantos éstos, y 
tan numerosos sus asuntos, y tan l i b re s - sus estilos « p o r q u e 
un autor excelente, dice el gran lírico Sevillano, no use ni se 
valga de algunas dicciones, no se deben juzga r por no buenas , 
i huidas dél p a r a nunca usallas ; porque otros pueden valerse 
de ellas, y dalles estimación con sus escritos. Voces hay en 
Virgilio, que no se hallan en Horacio; y porque no satisfagan 
á a lgunos , no son malas ó indignas de ser acogidas: que el 
vino es bueno y hay gustos que lo aborrecen. Y no está en un 
escritor toda la lengua. » 

Mi juicio sobre la esencia de ellas me induce á r econocer 
la facultad de declarar anticuadas algunas voces; pero fuerza 
es advertir que á ninguna producción literaria ofenden, y que 
imprimen á los escritos y discursos alteza, novedad y distin-
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eioD. Lo sensible para la lengua no será el conservar vocablos 
viejos, sino el no admitir los nuevos. 

Presupuestos los que han de formar el Diccionario, suma-
dos unos y sustraídos otros, examinemos brevemente la ma-
nera de tratarlos. Alcánzase desde luégo que libro tan usual 
no ha de ser conjunto de disertaciones, iii voluminosa Enci-
clopedia adonde acudan los sabios y artistas en pos de solu-
ciones para las dificultades relativas á su profesion. Ni ha de 
aplicarse á todas las voces igual procedimiento, por cuanto no 
ofrecen idéntica importancia y dificultad. La de los objetos 
sensibles no es comparable á la de los espirituales; y cada 
uno, según su sér y naturaleza, reclamará más ó ménos defi-
nición. Habrá que, ó distinguirlo simplemente entre sus semejan-
tes, ó exponer sus notas más individuales y características en 
natural en lace ; ó señalarle su sitio entre los de su especio 
mediata ó inmediata; ó determinar sus partes y diferencias, 
respecto á los análogos ó afines; ó incorporarlo al grupo más 
próximo á él ; ó marcar las cualidades permanentes que le 
diferencian de los de su género; en r e s u m e n , todo objeto ex-
puesto en el Diccionario ha de estar distinguido, ordenado, 
descrito, clasificado, explicado ó definido. 

Este tratamiento, para las palabras vulgares en cuanto á 
forma y para las científicas además en cuanto, al fondo, por 
requer i r el conocimiento sistemático de sus respectivos valo-
res , nos saca del terreno del sentido común y nos coloca en 
el de la ciencia. El concepto de las dicciones filosóficas, por 
ejemplo, jamás será de la competencia do los incultos, aunque 
las prodiguen á su albedrío, sino de la Academia encargada 
de revelárselo; de suerte que el signo permanecerá vulgar, 
pero la significación será siempre académica. Ni cabe vulgari-
dad en la exposición de ciertas voces : primero, po ique de 
hecho pertenecen á u n a série científica inaccesible al vulgo; 

a 
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clespues, porque liabrlamos de supeditarnos á 61, para que las 
comprendiera ; y ú l t imamente , porque áun rebajándonos á tal 
punto, desconociendo el límite de su rudeza 6 ignorancia, no 
podríamos hacer de ginetes que alinean por el caballo qu« 
ménos corre. 

lüg por lo tanto indispensable, pa ra uni formar el lenguaje 
científico que la Academia , intérprete á un tiempo de la na-
ción y del Gobierno, importe al Diccionario u n a ciencia oficial, 
en las pequeñas porciones que él admito; y que muestren, no 
obstante su pequeñez, ' ser partes de un todo, conclusiones de 
un sistema, ramas de un tronco. Ciencia hay diluida y despar-
ramada por los artículos del Diccionario; mas léjos de corres-
ponder á los adelantos modernos , los niega casi y contradice. 
Hespirá una filosofía; la Escolástica, en general. ¿Pero es esta 
la que cursa en sus aulas la nación española , la que siguen 
en sus obras nuestros escritores? ¿Es por ventura la que pro-
fesáis vosotros? Y he dicho en general, porque á veces , lo 
que allí reina es un eclecticismo empirico, ocasionado á mil 
contradicciones y absurdos. A consentirlo la sazón, fácil me 
f u e r a , careando unas cuantas dicciones filosóficas, probaros 
que su explicación ó definición anuncia distintos y truncados sis-
temas, cuando no criterio poco científico y sobradamente vulgar . 

líien-sé que ideas sueltas y aisladas allí, sin extension, en-
lace ni método, entresacadas y juntas luégo no han de produ-
cir un cuerpo doctr inal , íntegro, proporcionado y vivo; pero 
deberían al ménos formar remedo de un catecismo. Si así no 
aconteciera, si faltaran unidad y acuerdo en la compilación 
de los términos correlativos á una ciencia, vosotros seriáis los . 
responsables de la anarquía intelectual que p rodu je ran ; por-
que no sois simples alcaides de la palabra, diputados solo para 
asegurarla y mantener la , sino órganos de la vida espiritual de 
la nación en todas sus manifestaciones. 
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Diréisme acaso que á la renovación siguilìcativa de esas 
voces se opone la significación que están poseyendo, puesto 
que el derecho más legítimo y respetable es el uso. Mas si ha 
cambiado su va lor , si no lo tolera ya la ciencia, que ántes lo 
cifraba en ellas, debemos no dar al país una expresión enga-
ñosa , y de verdad puramente pretérita. Truécase el sentido 
de la historia, porque se rehace y apura el d e i o s mismos he-
chos, vistos á diversa l u z : se rectifican juicios, cuyos térmi-
nos n'o han variado ¡y no había de rehacerse y mudar la acep-
ción de las palabras filosóficas, hijas siempre y á merced del 
libre pensamiento! Larga série de reselladas os enumerarla 
pertenecientes á toda clase de ol)jetos, si no temiera cansar 
vuestra ilustrada atención. 

El ant icuarse, ya lo sabemos, unas veces es achaque de los 
vocablos y otras de sus definiciones. Y claro se ve que al idio-
ma no lastiman ni embarazan las voces anticuadas, cuyo uso 
negocio es del Orador ó Escritor, á cuenta de su estilo; pero 
k s definiciones falsas en su actualidad imbuyen en error, con 
lo que dicen, á los que las consultan, y no despliegan entera 
y fielmente el pensamiento del tiempo ni del lugar,. 'Libro el 
Diccionario práctico y de incesante consulta y aplicación, nece-
sita conformar sus soluciones y decires á lo que el país tiene 
por cierto, según las instituciones, ciencias, artes, costumbres 
y usos que le dan vida. A un pleito civil y otro criminal, de 
luminosos debates forenses , dieron márgen no há mucho la> 
definiciones de las voces arraigo y miembro, por no casar con 
las acepciones que les dan una y otra jur isprudencia . 

No sé basta qué punto asentiréis á mi opinion y prolonga-
reis el ràdio de la reforma. Sé de pública voz y fama que es-
timándola de urgencia inescusable y pe ren to r i a , -os afanais 
por ella, con la fé y pericia que os distinguen. No pretendo 
haber traído mi luz oportunamente para descubriros con ella 
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objelos que os estuviesen ocultos: léjos de mí orgullo tan 

subido; bastaría á mi aspiración que reconociéseis en el mío 

el propio pi'isma porque los miráis vosotros. 

He expuesto los motivos que me obligan á creer que la 
conservación de la lengua , á ejemplo de la conservación en 
política, si no se la bastardea y falsifica, entraña y conlleva el 
p rogreso , dado que la sociedad que la informa y para quien 
es informada, le imprime su perpètua movi l idad , con vaciarla 
en el molde de sus costumbres, opiniones, conocimientos, ins-
tituciones y leyes. Que el progreso, supuesto por mí inherente 
á la lengua y á su conservación, debia introducirse en su 
forma ó Gramática, procurando encarnar la á las leyes del 
pensamiento, cuya expresión es: en su mater ia ó Diccionario, 
haciendo que p a r a enunciar la v ida , esencia , propiedades y 
relaciones de todo sér, contenga las dicciones precisas é idó-
neas , en consonancia científica, y á manera de radios que 
descubran el círculo que los determina. 

« Cuatro son las causas de que no se haya perfeccionado 
le lengua castellana, escribía Francisco de Medina: 

1 . ' «La dificultad que tienen todas las cosas de importan-
c ia , y esa en particular. Habiendo los buenos espíritus aten-
dido con mas fervor á recobrar la libertad de la pa t r i a , que 
á los estudios de las ciencias l iberales, que nacen y se man-
tienen en el ocio, y sobre todo, habiendo sido nuestros prínci-
pes y repúblicas tan escasas en favorecer las buenas artes, 
mayormente , las "que por su hidalguía no se abaten al servicio 
y granjerias del vulgo, no es de maravil lar el estado de nues-
tra lengua. 

2." »La ignorancia de aquellas doctrinas, cuyo oficio es 
ilustrar la lumbre y discurso del entendimiento, y. adornar 
TOncertada y polidamento las razones , con que declaramos los 
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pensamientos del alma. Y hánse endurecido tanto los vicios 
de la lengua, que apenas se pueden arrancar del u so : si 
alguno lo intenta, es aborrecido de todos, y vituperado, como 
hombre arrogante, que dejando el camino real , que hollaron 
nuestros pasados , 'sigue nuevas sendas, llenas de esperan-
zas y peligros, como si la conformidad de la muchedumbre 
guiada por su antojo, sin la ley ni razón, debiese ser regla 
inviolable de nuestros consejos. 

3 . ' "Un depravado parecer, que se arraigó en los hombres 
sabios, los cuales cuanto mas lo e r an , tanto juzgaban ser ma-
yor bajeza hablar y escribir la lengua común; creyendo se 
perdia estimación en allauarse á la inteligencia del pueblo; 
descuidaban tanto su propio lenguaje , que eran los que menos 
bien lo hablaban. De modo que ellos, que por su erudición 
pudieran solos manejar con destreza estas a rmas , las dejaron 
en manos del vulgo; el cual con. su temeridad y desconcierto 
ha usado de ellas en la manera que sabemos. 

4 . ' »Habia pocos autores que guiasen. Y así los que de 
su inclinación se aficionaban á la beldad de nuestra lengua, 
faltándoles la noticia de las aí'tes con que podian alcanzalla, 
escogían algún escritor á quieu imitasen.» 

¿Necesitaré yo deciros cuál y cuánto es el apartamiento y 
de.semejanza entre el reinado de Felipe 111 y el de Isabel 11? 
¿La distancia que ha puesto entre una y otra edad el creci-
miento, concentración y libertad del ánimo público? Esta Aca-
demia, cuya única labor es la lengua y sus producciones 
permanentes; la Facultad de Filosofía y Letras establecida en 
las Universidades; la amplitud y fundamento dados á los estu-
dios de Gramática y Humanidades Españolas; la adopcion de 
nuestra lengua para todos los textos de la enseñanza nacional; 
y los monumentos insignes que en cada género de Literatura 
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poseemos, so» específicos sobrado eficaces para curar esos 
males, cjue aquejaban á nuestra lengua: el in terés y hora de 
administrárselos bien, fiados están á vuestra afectuosa solicitud 
por ella. ^ -

l ie puesto cabo á mi discurso, pa ra el cual os pido tanta 
indulgencia como ha menester , y más de cierto que le otorga 
su autor, rudo jornalero del arte. Disector un dia de la belle-
za y formas li terarias, debo conocer y guardar las de este li-
naje de escritos. Y sólo para asumir la responsabilidad de su 
infiel ejecución, os confesaré que creo conocerlas. Las he en-
señado; y puedo decir á fuer de profesor: 

Si no vencí royos moros, 

ongondré quien los venciora. 

Mas para mí distan siempre gran pieza el plano que figura 
mi fantasía , y el edificio que labran luégo mis manos. Esfuér-
zome yo por sacarle parecido; pero él se resiste y niega y 
permanece inédito, de jando que mi potencia increpe y afrente 
á mi actividad ó q u e , á pu ra fascinación del amor propio, me 
figure que sé hacer las obras ménos imperfectas que las hago. 
Un merecimiento os pido reconozcáis á la presente: haber sido 
concebida y e laborada sólo con reflexión á vosotros. Escritos 
guardo, que no caen fue ra de vuestro instituto, y que dirigidos 
á la Academia habrían allanado mi ingreso en el la , aparecien-
do así más solícito de apresurar lo . ' Pe ro he preferido hacer á 
sus ojos del remiso, á dejar de serle sinceramente devoto, 
desde el instante que le pertenezco. Estéril le será mi devocion; 
que pobre de espíritu y flaco de fuerzas , apenas removeré un 
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quilate ele la ponderosa carga que sobrelleva. Vo lo intentaré, 
sm embargo ; y por exiguo que sea el resultado de mi débil 
esfuerzo, si os place, si os sirve, diré siguiendo á Fray Luis 
de Granada: «con esto solo queda nuestra ánima contenta, 
pues el pajarillo contento queda con !o que lleva en el pico, 
aunque no pueda agotar toda el agua de la fnento.. . 
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S E Ñ O R E S : Muchos de vosotros aplaudisteis sin duda el notable 
discurso pronunciado por el señor don Isaac Nuñez Arenas, 
a! inaugurarse eu la Universidad Central el año académico 
pasado, como que á la grandeza del asunto correspondió ar-
mónicamente el felicísimo desempeño; y de cierto no habréis 
olvidado Ta l isonjera confianza, que hizo á los jóvenes alum-
nos, dirigiéndoles estas conceptuosas f r a s e s . — ' « O s confieso 
»que vale más vuestra figura intelectual al salir de nuestro 
" estudio que valía la de nuestra generación al abandonar sus 
«aulas. Sin embargo, no os engriáis: como nadie es dueño de 
» escoger su or igen, tampoco es dueño de escoger su tiempo. 
•> Vosotros habéis nacido en el puro ambiente de la libertad, 
"junto á los altares de la ciencia, y á una vida de luz y de 
»movimiento en todas d i recciones : nosotros en dias de repre . 
"s ion iofausta% dentro de recatado hogar, dormido el pensa-
" miento público y cerrados los templos del saber á nuestra 

^juventud » No ménos que á aquella época triste, lejana poi' 
for tuna, aunque lo digamos ya viejos los entónces mozos , se 
remonta la amistad inalterable, que me une al que nuevamente 
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acaba de ser objeto de vuestros justos aplausos; y sabida tal 
circunstancia, ya no os moverá á extrañeza la designación del 
menor de todos, pa ra que le dé la bienvenida en nombre de 
la Real Academia Española. 

Si de pérdida tan dolorosa é inolvidable como lo es para 
esta corporacion la de cada uuo de sus miembros , se pudiera 
consolar algún tanto, pocas veces cabria mitigar el dolor como 
ahora , ante la consideración de q u e , si el señor don Nicome-
des Pastor Diaz hubiera podido legar su medalla académica á 
determinada persona , como ha legado u n a honra inmaculada 
á su familia, y un nombre por muchos conceptos ilustre á su 
pa t r ia , fijamente la poseyera hoy por herencia el mismo que 
la vá á llevar por nuestros votos, pues se la trasmitiera do 
buen grado, no sólo como recuerdo tierno de antiguo cariño, 
sino también como tributo debido al mérito eminente y á una 
modestia no común y tan sincera como obstinada. Del nuevo 
Académico sabéis por confesion propia que no se halla holga-
damente más que en la hermosa región de la l i teratura. Hasta 
que se hubo de despedir como catedrático de la juventud es-
tudiosa , embebido en la noble y fecunda tarea de la enseñanza, 
no echó de ver que habia ya traspuesto el equinoccio de la 
v i d a ; y ahora exper imenta u n a parcial resurrección do sí 
mismo, al ingresar en la Academia , porque son exclusiva-
mente l i terarias sus ocupaciones. Mucho coadyuvará á ellas y 
de buen modo quien tanta competencia ha acreditado en todas 
las materias peculiares de nuest ro instituto, ora formando la 
Gramática general á tenor de muy científico p rograma; ora 
escribiendo los Elementos de la ciencia que trata de la belleza 
y de sus diversas manifestaciones; ora sosteniendo que la Üiii-
dad es el pió de toda c r ia tura , y que la Filosofía vá asentán-
dola en todas las ciencias é instituciones sociales; y últ ima-
mente exponiendo qué es lo que ent iende por conservnr el 
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idioma, y qué medios conceptúa idóneos para el logro de 
empresa tan digna y trascendental y meritoria á todas luces. 
Así mi felicitación vá dirigida al nuevo Académico y á la cor-
poracion toda; al primero por la honra alcanzada y bien me-
recida; á la segunda por la adquisición útilísima de colabora-
dor tan docto-como asiduo al t rabajo. 

Y aquí terminaría de buena voluntad mi discurso, si las 
prescripciones reglamentar ias no me obligasen á otra cosa; 
por a tenerme á su puntual observancia, este acto solemne per -
derá en lucimiento no poco, pues á mi natural insuficiencia de 
siempre se agrega ahora la angustia del tiempo á que he 
debido limitar la tarea grata de responder á mi condiscípulo 
antiguo y amado. Sólo al mérito de_la brevedad aspiro en la 
ocasion presente , indicando qué es lo que ent iende la Aca-
demia por conservar el id ioma, y qué medios practica á fin de 
que no resulten estériles sus afanes. 

Cuando nuestros mayores dieron cima á u n a heroica lucha 
de cerca de jDcbo siglos en defensa de su religión y su patria, 
con el mayor signo de nacionalidad llegaron al fina! triunfo,, 
como que ya poseiau una lengua propia. Vulgar era la caste-
l lana, formada instintivamente por el pueblo de la del Lacio: 
por el pueblo y con pujanza tan irresist ible, que se la impuso 
á sus poetas , á sus cronistas y á sus legisladores. Por entón-
ces renacían las letras en Europa, con los Reyes Católicos se 
propagaba maravillosamente la instrucción pública por España , 
y razón habia para esperar que los sábios se aplicáran á dar 
vigor y elegancia y sonoridad á la lengua nativa, No sucedió 
así por desgracia : p rendados hasta lo sumo de los clásicos la-
t i nos , se dieron á imitarlos sin fruto, y áun obraron de ma-
nera de arraigar la preocupación absu rda , que inducía á 
menospreciar lo escrito en romance. Español más español 
que el cardenal Fray Francisco Jimenez de Cisneros ni lo há 
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habido, ui Jo habrá nunca ; y Alvar (jioinez de Castro se esme-
raba en mermar el número de sus admiradores con referir en 
latin sus clarísimos hechos , vedando á la inteligencia popular 
el conocimiento interesante de la vida de un personaje de 
popular idad augusta. Este ejemplo vale por muchos aducibles 
en comprobacion de lo aseverado. 

Vanamente se lamentaba Garcilaso de la desventura de 
que apenas hubiese nadie escrito en castellano hasta sus días: 
vanamente clamaba el autor del Diàlogo de las lenguas con 
estas enérgicas palabras : " Todos los hombres somos obliga-
» dos á i lustrar y enriquecer la lengua que mamamos en las 
"telas de nuestras madres , que no la que nos es pegadiza y 
»que aprendemos en l ibros; » aún decia Ambrosio de Morales 
que bastaba ser un libro escrito en romance pai'a no ser teni-
do en nada; y el Maestro Fray Luís de Leon se creía obliga-
do á alegar disculpas sobre el caso forzoso de escribir en su len-
gua propia, al poner un prólogo á los re f ranes del Pinciano. 
Verdad es que posteriormente ya no anduvo el preclaro autor 
de los Nombres de Cristo en contemplaciones, y de pa labra y 
obra tronó ardoroso contra los que tenían en poco la lengua 
castellana. De muestra sirvan los pasajes siguientes: — « Y es 
'-engaño común tener por fácil y de poca estima todo lo que 
»se escribe en romance , que ha nacido, ó de lo mal que-
»usamos nuestra lengua , no la empleando sino en cosas sin 
» se r , ó de lo poco que entendemos de l la , creyendo que no 
» es capaz de lo que es de importancia; que lo uno es vicio, 
»y lo otro engaño, y todo ello falta nuestra Ni son unas 
"lenguas para decir unas cosas, sino en todas hay lugar 
" para todas Las palabras no son graves por ser latinas, 
"s ino por ser dichas como á la gravedad le conviene, ó sean 
»españolas, ó sean francesas Mas á los que dicen que no 
»leen aquestos mis libros por eslar en romance, y que en 
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" k t i n los leyeran, se les responde que íes debe poco su len-
>'gua, pues por ella aborrecen lo que si estuviera en otra tu-
» vieran por bueno. Y no sé yo de donde les nace ol estar 
•»con ella tan mal, que ni ella lo merece , ni ellos saben tanto 
"de la latina que no sepan más de la suya , por poco que 
»della sepan, como de hecho saben della poquísimo muchos, 
° Y destos son los que dicen que no hablo en romance, por-
- q u e no hablo desaladamente y sin orden , y porque pongo 

»en las palabras concierto, y las escojo, y los doy su lugar 

»Y si acaso dijesen que es novedad, yo confieso que es nuevo 
»y camino no usado por los que escriben en esta len^-ua 
-poner en ella número, levantándola del descaimiento ordina-

" Con posterioridad á esta calorosa defensa del patrio 
idioma, aún prefer ía Fray José de Sigüenza el castellano al 
latin para componer su gran Historia de la Orden Geronimia-
na , alegando como razón estas palabras literales: « P o r q u e 
»tiene un no sé qué de humildad entre españoles el escribir 
»en su lengua propia : tras esto, porque , ya que no la sé 
»muy bien, y son pocos los que la saben , por lo menos la 
"Sé mejor que la la t ina , aunque he t rabajado por saberlas 
»ent rambas .» 

Así pasaban las cosas en el siglo de oro de nuestra lite-
ra tura . jLoor eterno á los varones esclarecidos, que arros-
traron la nota de vulgares por tener en más la ilustración 
de sus compatriotas que la admiración de los extranjeros 
dando la primacía á la lengua común sobre la de los sábios 
])ara di fundir sus es tensas luces! Si los latinistas contem-
poráneos les asestaron aceradas censuras , la posteridad les 
ha hecho plenísima justicia. No figuraría hoy el gran Mariana 
entre los clásicos españoles, si dejara en latin su magnífica 
Historia; legítima fama de tal debo á los que le instaron de 
diversas par les á volverla al romance , como lo hizo por el 
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escaso conocimiento que á k sazón tenian en España de la 
lengua la t ina , áun los aventajados en otras ciencias y profe-
siones. Años despues el Maestro Alfonso Sánchez escribia la 
Historia de España en compendio, usando también la lengua 
latina, y no volviéndolo á la castellana; que si lo hiciera bien 
aconsejado, nunca el mal compendio del P a d r e Duchesne al-
canzara boga entre nosotros. ¿Pa ra qué divagar en ejemplos 
cuando es tan de bulto el del insigne fdósofo Juan Luis Vives? 
A los veinte y seis años movia á asombro á todo un Erasmo 
por la inmensa copia do sabiduría: luego derramóla á rauda-
les en sus obras : las escribió en latín por desgracia; y así 
acontece ahora mismo que se le pone en las nubes, pero que 
los más de sus encomiadores le celebran simplemente de 
oídas. 

Al siglo de imitación de los antiguos siguióse en España 
otro siglo do abuso del ingenio humano. Todavía el inimitable 
Cervantes criticó á los dcsdeñadores de lo escrito en romance, 
según resulta del bello diálogo entre el caballero del verde 
gaban y don Quijote: áun hacinaron tesoros de ciencia en 
lengua latina los doctos, con especialidad los jurisconsultos: 
pero la lengua castellana prevaleció entre los escri tores, y 
part icularmente los dramáticos sustentaron su lustre y hasta 
enriquecieron su tesoro. No sería difícil p robar que el culte-
ranismo fué beneficioso en grado sumo, bajo el aspecto de 
emancipar definitivamente la construcción castellana de la 
latina. 

Ya rayaba la corrupción del gusto en lo extremado res-
pecto de l engua je , cuando un procer muy docto, el Marqués 
de Villena, bajo la protección de Felipe V, fundó la Real Aca-
demia Española , para cultivar y fijar la pureza de la lengua 
castellana, des terrando todos los e r ro res , que en sus vocablos 
y locuciones habian introducido la ignorancia , la vana afecta-
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cioii, el descuido y la demasiada libei'lad de innovar á bulto. 
Desde luego, para distiuguir las voces y frases extranjeras de 
las propias, las anticuadas de las de común uso , las bajas y 
rústicas de las cortesanas y levantadas, las jocosas de las sé-
ñ a s , y las propias de las figuradas, se tuvo por conveniente 
prefer i r á todo la formacion do un Diccionario tan copioso 
como fuera posible, y donde se clasificaran y definieran las 
pa labras , los modos de hablar y los proverbios y ref ranes en 
su verdadero sentido y calidad y naturaleza. Un cuarto de 
siglo invirtió la corporacion en dar venturoso remate á su 
obra magna. Al golpe se descubre por el largo catálogo do 
escritores consultados, pa ra autorizar las diversas acepciones 
de los vocablos, que á la elección dió no corto ensanche; v 
sin más c¡ue hojear cualquiera de los tomos, se advierte asi-
mismo, que hay muchas voces recien introducidas de la len-
gua f rancesa , como que era la del príncipe reinante en Espa-
ñ a , y su estudio se hizo de m o d a , y no hubo más arbitrio 
que rendir homenaje al uso, dictador supremo en materia de 
lenguas vivas. 

Don Agustín de Montiano y Luyando, crítico muy esti-
mable , nos dá noticia del buen efecto de la pr imera publica-
ción de la Real Academia Españo la , glosando con discretas 
frases en los términos siguientes su lema. " Ese Diccionario 
»que forma hoy la admiración de los estudiosos,- limpia á la 
»nación de los crasos errores , que introduce el descuido, fy'a 
» á las extrañas la fácil adquisición de nuestro noble idioma, 
»1/ da esplendor al mundo por el que se difunde en el de tan-
»tos elegantes escritos como comienza á producir correctos 
»nuestra convencida aplicación. Hasta aquí le resistió jactan-
»ciosa la ciega temeridad de muchos ; pero ahora raro ó nin-
"guno deja de seguir sus aciertos; si le creían innecesario, le 
"juzgaban diminuto , ó le zaherían de molesto, ya le aclaman 
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»preciso, le vocean copioso y le reputan arreglado. ¡Dichosa 
»fatiga la que ha conseguido tan universal aceptación contra 
»ignorantes , émulos y envidiosos, conjurados á desairarla!. . .» 
Por entonces afirmaba Fray Benito Gerónimo Feijóo, que se 
atrevía á señalar en 'nues t ro nuevo Diccionario más de dos 
mil voces no usadas j amás por los autores españoles, que 
escribieron ántes de empezar el décimo sétimo siglo. Y bueno 
es añadir q u e , al terminar la edición p r i m e r a , ya tenia la 
corporacion diligente formado un suplemento copioso de voces, 
como testimonio irrefragable de lo que desde los principios 
entendió por limpiar, fijar y dar esplendor á la majestuosa, 
r ica y eufónica lengua castellana. 

Ya que he citado al famoso benedictino, que por espacio 
de treinta y cuatro años consecutivos perseveró fructuosamen-
te en la nobilísima y à rdua faena de ext i rpar er rores comu-
nes , me parece indispensable exponer su doctrina sobre el 
tema elegido por el nuevo académico para su excelente dis-
curso. Muchos reprendían al célebre autor del Tealro Critico 
y de las Cartas eruditas, por la introducción de a lgunas 
voces nuevas en nuestro idioma; y les respondió con su habi-
tual desenfado, que para ningún arte dieron los h o m b r e s , ni 
podrán dar j amás tantos preceptos , que el cúmulo de ellos sea 
comprensivo de cuanto bueno cabo en el ar te , porque son 
infinitas las combinaciones de casos y circunstancias , que pi-
den ya nuevos preceptos, ya distintas modificaciones y limita-
ciones de los establecidos; que en buen hora se aten á las 
reglas los escasos de telento, con tal de que no pretendan ava-
sallar á los demás á igual servidumbre; que no hay idioma 
alguno que no necesite del subsidio de o t ros , porque ninguno 
tiene voces para todo, y que pensar que la lengua castellana 
ú olra alguna del mundo ya tiene toda la extensión posible ó 
necesar ia , sólo cabe en quien ignora que es inmensa la am-
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plitud de las ideas , pa ra cuya expresión se requiere» distin-
tas voces. A 'más no se puede llevar el espíritu de indepen-
dencia en la cuestión de lenguaje. Ciudadano libre de la repú-
blica de las letras., se declaró contra los puristas, de quienes 
dijo agudamente que , más quieren hambrear que pedir, á 
semejanza de los pobres soberbios; y , sin embargo, la Aca-
demia Española se apresuró á aumentar con el nombre del 
docto benedictino la lista de autores consultables para enri-* 
quecer nuestro Diccionario. Ni podía ser de olra suer te , por-
que Feijóo declaraba sin ambajes que por lo común es vicio 
del estilo introducir voces nuevas ó extrañas en el idioma 
propio; y que hay muy pocas manos que tengan la destreza 
necesaria para hacer esta mezcla, pues se requiere un tino 
sutil , un discernimiento del icado; y además daba por norma 
fija, que no ha de haber afectación ni exceso, y que sólo es 
lícito el uso de la voz del idioma extraño cuando no la hay 
equivalente en el propio. 

Como oráculo se tiene aquí .al Padre Estéban de Terreros, 
sábio jesuí ta y castellanizador hábil de palabras de otros 
idiomas, siempre bajo las condiciones de necesidad reconoci-
d a , y apoyándose muy principalmente en lo ya practicado 
por la Academia Española, á la cual honró sobremanera con 
su aplauso. Lumbrera de esta corporacion fué el reputadísi-
mo filólogo don Antonio Capmani y Montpalau á fines del 
siglo pasado y á principios del presente: su anhelo constante 
enderezó al florecimiento de la elocuencia española: mucho 
y bueno produjo su mente para demostrar que la armonía, 
riqueza y majestad de nues t ra lengua la hacen digna de em-
plearse en todos los asuntos, que pueden hacer honor á las 
letras y á la patr ia ; y harto bien sabia de seguro , que inter-
pre taba fielmente el espíritu de la Academia , al expresarse 
en esta forma: <• Es menester distinguir los t iempos, las eos-
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»lumbres , el gusto, el estado de la l i teratura y la calidad de 
»los escritores. Todas las lenguas han seguido este progreso, 
»y de estas vicisitudes han sacado la var iedad , y de ella su 
»r iqueza, pues si áun la sintaxis se altera cada cien años 
" ¿ q u é será el estilo? Una lengua viva es un cuerpo in-
»mortal que siempre creco sin tasa y sin medida , siguiendo 
"los progresos del entendimiento humano. » 

Asi pensaba la Academia Española ántes de que la revo-
lución francesa abr iera la edad novísima de la his toria; ántes 
de que se acrecentara más continua y universal y fecunda-
mente que nunca la acción del hombre al mundo exterior, á ' 
lin de conservar y desenvolver el organismo por medio de la 
industria, y al mundo de las ideas p u r a s , á fin de concebir 

Í a esencia y relaciones de las cosas por medio de la ciencia, 
y á los dos mundosá la vez , á ñn de realizar en sus obras 
la belleza por medio del arte, según la clasificación atinadísi-
ma del nuevo Académico en uno de sus estimables libros. 
Cuando tantas r iquezas crea la industr ia , y tantos secretos 
penet ra la ciencia, y tantas maravillas consuma el ar le , y 
tantos progresos de just icia y de bienestar se introducen así en 
la condicion de los poderosos como de los humi ldes : cuando 
por lodo el cuerpo social circula un ardor expansivo y c re -
ciente; y el hombre marcha más ráp idamente que en ningún 
tiempo á la conquista y á la dominación del mundo , no ha-
biendo ejercido jamás tanto imperio sobre la natura leza y la 
sociedad en su calidad y con sus fuerzas de h o m b r e , mal 
podía la Academia Española retroceder en ideas, y conslituir 
una aduana , y declarar género de contrabando el sin número 
de voces , der ivadas natura lmente de esa gigantesca lucha en 
que el espíritu domina á la ma te r i a , y la amolda ba jo loda 
clase de formas al común uso, de esa actividad no in te r rumpida 
y pujante que á lodo comunica impulso en provecho de todos. 
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No, la Academia , no forma una especie de campo atrin-
cherado , p a r a m a n t e n e r á v ivafuerza el statu quo de la lengua 
castellana, sino más hien una especie de lazareto, donde sin 
patente limpia no se admite á nadie , á la par que se dá i ibie 
ent rada y áun hospitalidad afectuosa á cuantos la traen 
exenta de reparos; lo cual equivale á decir lisa y l lanamente, 
que aquí se adoptan de buena voluntad y hasta con aplauso 
las voces todas que sean limpias, propias, signiiìcantes, 
convenientes, magnííicas, numerosas , de buen fondo, según 
exigía Fernando do Herrera , y que se conformen á la índole 
de la lengua y á las reglas tradicionales de composicion res-
pecto de su forma ó es t ruc tura , según el nuevo Académico 
propone muy discretamente. 

Diez veces consecutivas ha procedido así la Academia de 
edición á edición do su Diccionario, y once años van ya de pro-
ceder nuevamente de idéntico modo. Aunque á mejorar la 
Gramática y á lijar la Ortografía, ha dedicado siempre bastan-
tes sesiones, las más se consagran al Diccionario desde anti-
guo. Tan luego como ve la luz públ ica u n a de sus ediciones, 
se divide un ejemplar en cuadernos , y á cada Académico se 
le ent rega el suyo, para que haga cuantas enmiendas y adi-
ciones conceptúe necesarias; y devueltos los cuadernos , suce-
sivamente se examinan con madurez suma, y sin aparato ora-
torio y en tono familiar se dilucidan todas las opiniones, con 
la mira en el mejor acierto, y no en el vano triunfo del amor 
j)ropio. Fuera del cuaderno correspondiente á cada individuo, 
todos tienen libertad absoluta para proponer y apoyar la 
introducción de voces nuevas ; y como aquí ha habido s iem-
p re sujetos distinguidos en íodas las profesiones , y se trans-
mite el celo de una generación en ot ra , y la Academia se 
re juvenece de continuo, así prosigue observando perennemente 
y notando paso á paso las vicisitudes, que en la lengua oca-
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sionaiì la var iedad de las circunstancias y la corriente de los 
años. « Sólo así puede un Diccionario servir de norma á los 
»que deseen hablar y escribir su idioma con propiedad y pu-
»reza, adquir ir fuerza legal é indeclinable en los asuntos 
»contenciosos, en que la genuina inteligencia de u n a voz 
"Suele ser de gran peso en la balanza de la just ic ia; y por 
»último, sólo así podrá l lenar cumplidamente su objeto, igual 
»en todo al de un contraste, autorizado para calificar la ver-
»dadera ley y valor de los metales preciosos. » 

Del prólogo de la edición novena de nuestro Diccionario 
he copiado estas últimas y muy graves consideraciones , y en 
el mismo hallo puntualmente explicada la práctica seguida por 
la Academia Española. Despues de manifestar que no h a cesado 
de ocuparse en mejorar el Diccionario, dando mayor exacti-
tud y claridad á la definición do algunas voces , admitiendo 
muchas legitimadas paulatinamente p o r el tiempo y el común 
uso, y procediendo en todo con la meditación y el pulso de 
costumbre , su lenguaje es así á la letra. «Sin embargo de 
«este esmero, la Academia está muy distante de creer que 
»ofrece al público u n a obra acabada; al contrarío, está bien 
»persuadida de que nunca merecerá tal calificación una tarea 
» de suyo in terminable , poi- las novedades continuas qtie intro-
»duce el uso en los idiomas, ya prohi jando voces nuevas , 
»ya dando á las conocidas acepciones desusadas , ya desna-
t u r a l i z a n d o completamente la significación primitiva de algu-
»nas, ya arr inconando como inútdes y ant icuadas las que 
»pocos años ántes eran de uso corriente. Para haber de des-
»lindar en esta incesante fluctuación de palabras las que de-
»ben considerarse como diguas de aumentar el caudal del 
"habla caste l lana de las que son intrusas y desautorizadas, 
-'Cuya inundación se ha difundido desde los papeles periódi-
»cos hasta el taller de los artesanos, es preciso consultar 
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"muchas obras , extractar y comparar aulor idades, investigar 
«etimologías hasta donde sea pos ib le , meditar y pesar des-
»apasionadamente los reparos de la crítica, y observar en 
"todas sus clases las tendencias de nuestra sociedad en órden 
»á adoptar tales voces y locuciones, ver si la adopcion es 
»constante y sostenida, ó sólo temporal y transitoria, si el 
»nuevo vocablo se admite en toda su desnudez ex t ran je ra , ó 
»se halla castellanizado por medio de alguna desinencia ú 
»otra alteración más anàloga al genio de nuestra lengua, etc. » 

Nunca habia pecado la Academia Española por carta de 
ménos en este punto : así habíase avenido á l lamar petmetrea 
á los que á poco se denominaron currutacos, y despnes kcliu-
(juinos, y luego con otros varios nombres ; y edecán al ayu-
dante de campo; y bastion al que no es más ni ménos que 
baluarte; y ent<5nces se avino por vez primera á l lamar Í̂SÍOJI 
al èmbolo de u n a máquina ó bomba; aunque no se avenga 
jamás á l lamar debut al es t reno, ni toilette al tocado, ni trous-
seau á las galas de novia , ni espléndido buffet á lo que es las 
más veces u n a opípara c e n a , ni soirée al s a rao , n i bouquet al 
ramillete de flores y al aroma del vino; ni á que sea mosaico 
vegetal el embutido de varios colores hecho en madera y l la-
mado taracea en buen castellano; ni á que se denomine confec-
ción á la hechura de un vestido, ni á la formacion de un mi-
nisterio, po rque no se trata de drogas; ni á que las personas 
ó las cosas pasen desapercibidas cuando no se repara en ellas; 
ni á que se den á la voz misión muy estrambóticas acepciones; 
ni á que se presupiiesten los gastos é ingresos del Estado; ni á 
otros muchos desvarios del antojo, de la negligencia ó de la 

ignorancia. 
También el prólogo de la última edición del Diccionario 

da razón cumplidísima de cómo entiende y practica esta cor-
poracion sin levantar mano la conservación del idioma. Be 
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allí copio los pasa jes -s igu ien tes : «Sin variar el plan d é l a 
"Obra, lia procurado me jo ra r l a , no sólo enriqueciéndola con 
-muchas voces y locuciones, que, ó desde ántes le faltaban, ó 
-modernamente introducidas se han generalizado en el uso, 
»sino quitando á varias la inmerecida nota de anticuadas, 
»cuando por p lumas doctas las ha visto rejuvenecidas Sí 
»bien se propuso esta corporacion no limitarse en su Diccio-
»nario á la explicación del lenguaje cor r ien te , sujeto à tantas 
»?/ tan continuas variaciones, sino que quiso siempre y quiere 
»hacer mérito de dicciones^y cláusulas ant icuadas , nunca fué 
»su ánimo ni sería de g rande utilidad para el público en ge-
»neral el incluir las que caducaron no mucho despues de ha-
»ber adquirído forma propia, regularidad y robustez nuestro 
»romance Ni todo el t rabajo de los Académicos haconsis -
»tido en hacer más ó ménos adiciones á las columnas do este 
»libro. También se han suprimido algunas locuciones por im-
»propias ó por conocidamente supérfluas. Pero en lo que se 
»ha puesto mayor conato ha sido en corregir las definiciones 
»oscuras y defectuosas, ampliar las sobradamente diminutas, 
»y abreviar las que pecaban de redundantes , dando de paso 
»la debida publicidad á ciertas acepciones de tal ó cual voz 
»ya inserta en el Diccionario, que en épocas anteriores, ó no 
»se usaban, ó no se tuvieron presentes.» 

Muy de relieve se ve por tanto que la Academia no re-
chaza ninguna voz nueva , si la excelencia y h propiedad de 
su nombre cuadran al objeto nombrado, por contener alguna 
esencia ó calidad suya ; requisitos que adornan generalmente 
á los vocablos todos, que por su origen ó carácter popular se 
difunden con celeridad prodigiosa, y como flechados vienen á 
aumentar el riquísimo tesoro de nuestro Diccionario. No su-

-cede siempre lo mismo con las voces nuevas , usadas en las 
disposiciones legislativas; y por eso no me parece pauta radi-
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cálmenle segura la indicada por el nuevo Académico en su 
discurso. Ni todos los reglamentos pasan por comisiones de 
esti lo, como las leyes hechas en Cór tes ; ni es para olvidado 
que , sin la intervención oportuna de cierto orador ilustre, 
digno miembro de esta Academia, una ley reciente l lamaría á 
los almacenes de depósito con otro nombre de pronunciación 
b ronca , de ningún modo correspondiente al objeto nombrado, 
y que no pronuncia mí lengua , porque tenaz se ha resistido 
á escribirlo mi pluma. Gotidianamente se reforma la sustancia 
de las l eyes , y la Academia no saldrá del terreno propio, 
aspirando á que mejore su forma ó estilo, cuando con malas 
voces ó locuciones se desnaturaUce la hermosa lengua de 
Fray Luís de, Granada y Miguel de Cervantes; y recordando 
lo que á Tiberio dijo un gramático insigne, contra el uso de 
cierta voz griega ante el Senado, sin la más vaga sombra de 
desacato á la autoridad bien ejercida, asimismo estará en su 
derecho inconcuso, al decir á los legisladores con libertad ple-
na: Autoridad teneispara dar carta de naturaleza à los hom-
bres, pero no á las palabras. 

Presto el Sr . Nuñez Arenas tomará par te activa en la ta-
rea especial de conservar el idioma patrio, y contemplará los 
objetos á la misma luz que los ha contemplado ahora. Aquí 
no se deja de examinaropinion a l g u n a d e l a sque se emiten fue-
ra de este recinto en punto á lenguaje : aquí se oye á los que 
acuden con observaciones; se evacúan de buen grado consultas 
de comisiones de todas clases, pa ra denominar con propiedad 
lo que les mueve á dudas , y no hace mucho que se ha clasi-
ficado aquí muy castizamente la diversa y gradual velocidad 
de los trenes en los ferro-carriles. ¿Cómo se han de negar oi-
dos á l o s reparos que en las dicciones filosóficas halle quien 
tan autorizado es en la mater ia? Dentro de nuestro mismo 
idioma encontrará la manera de expUcarlas y definirlas, de 
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suerte que no arguyan filiación de distintos sistemas, 
ni criterio poco científico y vulgar de s o b r a , pues como dijo 
no ba mucho en este mismo sitio un joven y muy notable 
Académico al tiempo de su recepción solemne »si una nación 
»como la nuestra, que lleva ya tantos siglos de civilización, 
»aún no hubiese creado un idioma propio para las ciencias 
»Glosóficas y capaz de expresar sus verdades , sería señal evi-
"dente de que el espíritu filosófico de los españoles era nulo, 
»y vano el empeño de importarlo de Francia ó de Alemania. » 
Prèviamente le anuncio que no hal lará el tropiezo más leve 
en nada de cuanto p ropenda á dar claridad y exactitud á las 
definiciones, y que á armonizar las filosóficas se puede aplicar á 
su voluntad y con holgura . 

Por no fatigar más la paciencia de este ilustrado concurso, 
me abstengo de p roba r cómo la Academia ha influido muy 
principalmente, por sí ó por sus individuos, en la desapari-
ción de las cuatro causas que se oponían á la perfección de 
la lengua cestellana, según testimonio de Francisco de Medi-
na. Con su creación fué posible emprender y no dejar de la 
mano un trabajo tan difícil é importante como el Diccionario 
y el de la Gramática de la l engua , que constituyen su mate-
ria y su forma. A la ignorancia de aquellas doctr inas, cuyo 
oficio es ilustrar la lumbre y discurso del entendimiento, y 
adornar concertada y pulidamente las razones con que decla-
ramos los pensamientos del a lma, y al depravado parecer que 

' se arraigó en los hombres sábios do tener por ba jeza escribir 
como hablaba el vulgo, según el nuevo Académico afirma ve-
razmente, se ha puesto cabal remedio con el establecimiento 
en las escuelas nacionales de una facultad de filosofía y letras, 
l lamada á discutir y enseñar la esencia y la forma de lodo 
pensamiento en propiedad, relación y curso, y de toda com-
posicion cuyo instrumento es la pa lab ra , y con el mayor en-
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sanche dado á los estudios de gramática y humanidades espa-
ñolas y con estar en castellano las obras de todas las asigna-
turas. No hablo de Académicos vivos, por no mortificar su 
modestia; pero con citar ¡os libros de los ya difuntos y muy 
llorados Gil de Zárate y Revilla sobre la Instrucción pública en 
España, no se necesita de otra p rueba alguna para discernir á 
miembros de esta Academia el inmarcesible lauro de que son 
dignos como promovedores felices del raudo vuelo que en 
nuestro pais ha tomado la enseñanza, é impugnadores vehe-
mentes y triunfantes por dicha de los que lo quisieran atajar 
en mal hora. Y respecto de la falta de autores que sirviesen 
de guia, ya no existente, porque poseemos insignes monumen-
tos en todo género de l i teratura , materia no adaptable á un 
discurso y sí propia de un libro muy voluminoso fuera la enu-
meración de las obras de buenos autores , dadas á luz con 
atinada crítica y celo esmerado por individuos de esta Acade-
mia , y de las suyas propias en todos los ramos, para difundir 
entre la juventud el conocimiento de la l engua castellana tan 
copiosa en términos, como varia en giros, grave y majestuosa 
en acentos , atrevida en imágenes, órgano el más propio de 
la elocuencia, instrumento el más noble de la poesía sublime. 
Harto me duele no añadir pruebas á las afirmaciones ; pero ya 
he abusado sobradamente de vuestra indulgencia, y además 
teneis presentes y conmigo tributáis encomios- á los miembros 
de la Academia Española que han enriquecido el habla cas-
tellana con obras de su propia cosecha; ora se puedan com-
parar sus escritos á j a rd ines , donde brotan espontáneamente 
las flores, ora á l i enzos donde están pintadas con estudio, sin 
que tampoco falten señales en los de otros de que , á seme-
janza del gusto de un eminente obispo, discípulo del gran 
Gampomanes, lo experimentaron mayor en ver las rosas cer-
cadas de espinas, y colocado el rosal con negligencia en los 
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huertos, que mirarlas esclavizadas en un j a r rón y cnlre clave-

les y azucenas. 
Ya es tiempo de llegar al término apetecido. Lo dicho es 

muy bastante en demostración clara de quo aquí se rinde culto 
á la ant igüedad venerab le , pero no viviendo solamente en lo 
pasado y de lo pasado, sino también muy á gusto de lo p re -
sente, y con amor expansivo hacia lo venidero , porque se 
reconoce como ley extensiva á todo lo humano la del p r o g r e -
so continuo y razonado y consistente, y se p rocura un dia y 
otro conservar la lengua castellana, de modo que se abre la 
mano á las innovaciones discretas y oportunas sin aplazamien-
tos indefinidos, ni sistemáticas dilatorias, y se c ierra comple-
tamente á las novedades caprichosas y temerar ias , ya sea en 
locuciones, ya en g i ros , ya en vocablos. Si asemejáramos á 
un abundoso rio la lengua castellana, se podr ía muy bien sos-
tener que t iene ancho cauce para recibir t ransparentes lluvias 
y cristalinos ar royos , y que los aluviones encenagarían su 
limpia cuenca y volverían turbias sus claras ondas , por lo 
cual necesita de fuertes diques. Solicita se los ha levantado 
la Academia Española , como que tiene ese depósito nacional 
en gua rda , y está en la obligación de mantener infatigable su 
p u r e z a , á la par que lo cultiva tan de propósito deliberado 
que , entre sus cuatro hermanas menores , sólo ella ostenta la 
divisa de sü escudo en romance; y cuando recientemente 
consagró u n recuerdo sencillo al Fénix de los Ingenios , ni 
s iquiera tuvo asomos de duda sobre el idioma en que habia 
de estar l a inscripción conmemorativa. Y no vaciló ni de léjos, 
po rque , t r ibutando ilimitado y perpètuo homena je á la lengua 
de que es derivación la castellana, á causa de lo especial de 
su instituto, naturalmente la Academia Española ha de mirar 
como rezago de la preocupación añeja , de tener en poco lo 
publicado en la lengua nativa, el pruri to de usar la de la es-
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lirpe de Rómulo en lápidas, o frontispicios, ó pedestales; como 
si los monumentos de utilidad pública ó de ornato se cons-
truyeran sólo para los erudi tos, ó como si no fuera la gloria 
nacional á manera de sol brillante que alumbra á todos. Áun 
cuaiKlo tenga el latin más elegante concision y más enérgica 
viveza para dar colorido á los conceptos en dísticos de ga-
lana estructura, todo el numen del gran Virgilio no p rodu-
cirla frases que al pueblo español hablaran tan al alma como 
las esculpidas sobre la u rna cineraria de los héroes del Dos 
de Mayo. 

Ahora noto que mi humilde discurso no es en suma sino 
un elogio de la Real Academia Española; pero á bien que no 
doy motivo justo para decir que la alabanza suena mal en los 
propios lalúos, pues de ella no me toca ninguna parte. Áun 
cuando lo padezca el amor propio, á mi veracidad cumple la 
confesion ro tunda de que yo aquí vengo todos los jueves á 
lo mismo que iba al Colegio imperial todos los dias , ya hace 
treinta y seis años, en union del señor Nuñez Arenas , á apren-
der tan sólo ; y así como á un maestro más y muy querido le 
estrecharé pronto en los brazos. 
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dice la a f i rmación de q u e " L a poesía ép ica no es y a de la época pre- ^ 
sen te» (493 ) .—Para l legar à la ve rdad se neces i ta el quid divi-
num (495) .—Parale lo de H e r r e r a y Corvantes (497). 

D i s c u r s o de l l imo . Sr, D, I s a a c Nuñez de Arenas 507 
A s u n t o : Qué se ent iende por consei'uiicion del id ioma, y q u é me-

dios se concep túan idóneos p a r a consegu i r l a (512),—La lengua, p r imer _ 
lazo de f r a t e rn idad e n t r e los hombres , os la expresión de la v ida espi- ^ 
r i t u a l y ma te r i a l de u n pueblo (ií»¡ií),—Todos los indiv iduos y las cla-
ses con t r ibuyen à l a formacion de la l engua (514) .—Soberanía del 
uso (516).—La materia de u n a l engua son los vocablos, la Gramá t i ca 
su forma (518),—Siendo é s t a el f ac to r estable, debe compasa r se à las 
l eyes de la in te l igencia (520) .—Entre la idea y su signo h a y u n a 
correlación es t recha. Demost rac ión (522) .—El cauda l del Diccionario 
le s u m i n i s t r a la civil ización en te ra (526) ,—Introducción de voces 
nuevas (527).—Voces a n t i c u a d a s (529) .—Manera de fo rmar el Diccio-
nar io (531) .—Crit ica del a c t u a l en sus definiciones cient íf icas (532). 

Contes tación al d i scurso an tecedente por el Sr. D . Antonio Fer ra r 

del Rio J i í l 
Q u é es lo q u e en t iende la Academia por conse rvar el idioma, y 

q u é medios pone e n prác t ica p a r a ello (543) .—Lamentos de varios es- „ . ^ e t ^ 
cr i tores pa t r io ta s por l a c o s t u m b r e de desdeñar n u e s t r a l engua (544).— 
Al siglo de imi tac ión de los an t iguos s iguió el del cu l t e ran i smo (546).— 
Fundac ión de la Rea l A c a d e m i a Españo la , y formacion del Dicciona-
r io (ífcí'd).—Sistema de la Academia p a r a admi t i r novedades (Sol) . 

Noticia de Jas fechas en q u e se ver if icaron las recepciones públ i -
cas de los Sres . Académicos, cuyos discursos se h a n inse r tado en los 
tomos 1 . ' y 2.° de e s t a coleccion 661 



ERRATAS. 

PÀgiua. LÍDU, UiCQ, Léase. 

86 23 es que debe es el que debe. 

111 15 S chora Schem. 

112 22 (nota) etimologicum etymologicum. 

126 28 amar-las antor-ias. 

243 9 expontaneidad espontaneidad. 

248 4 cielo ciclo. 

251 4 Stuft iga Stúñiga. 

252 7 las p a l a b r a s , que las pa labras que. 

253 13 dioses, á dioses á. 

328 13 insigne, á quien insigne á quien. 

Ibid 17 i lustre, á quien i lus t re á quien. 

329 21 más mas, 

330 23 sólo solo. 

332 10 Alfonso, á quien Alfonso á quien. 

Ibid 11 Fernando, à quien Fernando á quien. 

336 penúl t ima. les los. 

445 úl t ima. prophétee prophètes. 

484 21 Pues no , si no Pues no sino. 

495 16 inSnit ivamente infinitamente. 

500 3 impíos Impios. 

309 15 solo sólo. 

356 19 cestel lana castel lana. 

Además se ha l la t rocada diferentes veces la acentuación de las pa labras 
áun y oiíTt no se indican, porque el lector las reconocerá fáci lmente. 

N O T A . 

En el tomo 2.° de esta colecoion deben hacerse también las correcciones 

siguientes 

Págiúa. líoea. Dica. Léase. 

260 17 Mayores Mayor es. 

277 15 De m á s Demás. 

t 

280 
> 

2 Ternura Tersura. 



Obras publicadas por la Real Academia Española, que se hallan de-

venia en su despacho de la calle de Valverde, en Madrid, m'm. 26 '/ en 

el de la Imprenta Nacional, calle de Carrelas. 

Grunàiica do la lengua castellana. . < . . . . 
Cumpendio de la misma destinado á la segunda 

enseñanza 
Efilome de la misma Gramática, dispuesto para 

la enseñanza elemental 
Diccionario de la lengua castellana, décima edi-

ción 
Prnntuarixj de Orto(¡rafia de la lengua castellana. 
Obras poéticas del Duque de Frias, un Ionio 

en 4.° mayor, edición de todo lujo 
Obras poéticas de D. Juan Nicasio Gallego, un 

lomo en 8.° prolongado 
El Fuero Juzgo en latin y en castellano, un lo-

mo en folio : 
D. Quijote coü la vida de Cervantes, cinco tomos-
Vida de Cervantes, u n lomo 
El siglo de Oro de Bernardo de Valbuena, con 

el poema La Grandeza Mejicana, un t o m o . . . 
Discursos de recepción de la Real Academia Espa-

ñola, tres tomos en 8.° mayor: cada uno 
El Fuero de Aviles, con ol texto en fac-simile, 

sus concordancias, y su vocabulario, por Don 
Aureliano Fernandez-Guerra y Orbe 

La venía por mayor se verifica en el citado despacho de la calle de Val-
verdo. Á los que compren de 12 á 50 ejemplares del Diccionario, de la Gramá-
tica, y del Compendio y Epitome de la m i sma , so rebaja el Ü por 100 de su 
importe, y el 10 por 100, de 50 en adelante. 

Se obtiene una rebaja de íi por 100 en el importe de los Protihiarios de Or-
tografia lomando de una vez 200 ó más ejemplares. 

PliECiO DE CADA IJBJIPllíi. 

ED p r i s t a . E n rdsUta. E l i I > ! > l l ( ì l . 
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